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			CUANDO estaba embarazada de Luca, el mayor de mis hijos, salía a caminar por la calle y veía personas señalando mi vientre mientras comentaban lo mucho que se movía. Mientras yo, muy orgullosa, pensaba: “Sí, mi hijo será un atleta”. Sin embargo, todo ello tenía otra explicación. Nunca me imaginé que tendría un hijo hiperactivo y, menos aún, que yo también era una persona hiperactiva.

			El tener un hijo hiperactivo ha sido uno de los retos más grandes en mi vida. Al principio no dejaba de preguntarme: “¿Por qué?, ¿será que hice deporte cuando estuve embarazada?, ¿será que trabajé mucho durante mi embarazo?, ¿cómo va a ser mi vida con un niño tan impulsivo?”. 

			Y ni hablar de los sentimientos encontrados que tenía. Lo primero que experimenté fue terror. Pensaba que mi futuro cambiaría por completo. Luego, empecé a sentir un fuerte rechazo a aceptar que yo, Carla Olivieri, tenía un hijo hiperactivo. Es decir, un hijo con necesidades especiales. ¿Cómo era eso posible? Si desde niña, mientras jugaba con mis muñecas, planifiqué que mi familia iba a ser “perfectita”, imaginaba cómo se llamarían mis hijos, cómo serían, a qué escuela asistirían, qué deportes harían y muchos otros sueños, que imagino comunes a toda mamá.

			Sin embargo, no solo tenía todos esos sentimientos y dudas, sino que, además, me sentía culpable por el solo hecho de percibirlos; efectivamente, todo un trabalenguas de sentimientos. Así, la culpa se presentaba mientras me decía a mí misma: “Qué mala mamá soy por sentir este miedo, este fastidio, solo porque tengo un hijo hiperactivo”. La culpa sí me mataba, pero yo trataba de convencerme de que en realidad tenía muchísima suerte al tener un hijo así y no con alguna grave enfermedad. Mi temor se incrementaba mientras pensaba que Dios me castigaría de alguna forma por sentirme mal solo porque mi hijo era hiperactivo. Sin embargo, era algo que, de verdad, no podía evitar.

			El miedo que tenía era muy raro. Por un lado, parte de él se presentaba porque yo no sabía si estaba en capacidad para enfrentarme al reto de sacar adelante a un niño hiperactivo, de ayudarlo, de entenderlo y además, armarme de paciencia, tomando en cuenta que yo también soy hiperactiva (de eso me entereraría después) . Y, por otro lado, mis miedos tenían que ver no solo con el reto que esto significaría para mí y para mi familia, sino también con el no saber cómo el mismo Luca enfrentaría su propia vida. 

			Además, sentía miedo todo el tiempo. Especialmente, cuando me invitaban a alguna reunión con hijos o a algún cumpleaños, ya que nunca sabía cómo se iría a comportar Luca con otros niños o en otras casas. Todo era imprevisible con él. Le podían dar arranques y destrozar plantas o, como hizo una vez, nada menos que en el cumpleaños del hijo de mi jefe, cuando arrancó todas las manzanitas que colgaban de sus manzanos (gracias a Dios ellos lo tomaron con risas, pero a mi casi me da un ataque). En fin, como comprenderán, al principio todo se me hizo una tormenta y aquella imagen personal de lo que debía ser mi “familia ideal”, con niños “perfectitos”, se me borró de la mente. Y debo confesar que quitarla me costó, y mucho.

			Ahora que ya estoy encaminada hacia esta aventura veo muy lejanos aquellos momentos, donde sentía que mi mundo se acababa, me deprimía y me preguntaba, ridículamente: “¿Por qué a mí?”. Hoy, más bien gozo de lo mucho que he aprendido del tema, de Luca, de mí misma y de cómo puedo aprovechar todo este aprendizaje para potenciarme a mí y a mis demás hijos que no son hiperactivos. A medida que más leo y aprendo del tema, lo encuentro más fascinante. He descubierto muchas cosas acerca de la educación de los niños que no habría aprendido si no tuviese un hijo hiperactivo. Así es que ahora realmente estoy muy agradecida de que Dios me haya dado el don de tener un hijo así (más adelante verán a qué me refiero).

			Gracias a mi hijo descubrí mi propia hiperactividad. Desde pequeña me iba superbién en la escuela porque miraba fijamente al profesor y me posicioné como una alumna “atenta”. Esa imagen me ayudó mucho; también el hecho de que captaba las cosas fácilmente pero luego de unos minutos me perdía y mi mente comenzaba a viajar a diferentes mundos. En la escuela, hacía todos los deportes habidos y por haber porque me fascina el deporte, pero también porque necesitaba estar llena de actividades y, tal vez, también gastar un poco de energía. De más grande, era parecido. Me acuerdo un día que con mi grupo de estudio de la maestría estábamos resolviendo un caso de operaciones y a la media hora le propongo al grupo pasar al caso de finanzas. Me acuerdo clarísimo de cómo los cuatro voltearon a mirarme como si estuviera loca y me dijeron al unísono: “Pero si todavía no terminamos este caso”. Yo no entendía por qué reaccionaron así. Para mí era normal querer cambiar de tema, era normal distraerse, era normal tener la computadora con cien archivos abiertos a la vez y saltar de uno al otro. Es más, si solo realizaba una tarea, mi nivel de productividad comenzaba a disminuir y disminuir. Esa adrenalina de saltar de una cosa a la otra era necesaria para mí. Pero, como digo, era lo normal.

			Cuando llevé a mi hijo a la neuróloga y comenzaron a hacerle preguntas, yo en mi mente respondía “sí” a todas. Y fue mi primera señal de alerta. Luego, la neuróloga se dio cuenta de cómo jugaba con mi llavero, cómo sentía un ruidito y no podía evitar voltear a mirar. Me miró, me lanzó una sonrisita y me dijo que yo debía hacerme un diagnóstico porque seguramente Luca lo había heredado de mí. Diagnóstico realizado y, efectivamente, positivo: hiperactiva. 

			Gracias a esta cita con mi hijo he logrado entender muchas cosas de mí misma y de mi comportamiento. Como por ejemplo, el por qué me muerdo las uñas, por qué me tropiezo y se me caen las cosas, por qué soy tan sensible a los olores o a los sonidos fuertes, por qué soy tan sensible y llorona (al punto de que he ido a velorios de conocidos y me han dado el pésame a mí por lo afectada que me veía la gente). 

			Pero, sin duda, lo más simpático de todo es que he encontrado en la hiperactividad un mundo lleno de posibilidades. Ahora sé que las personas hiperactivas tienen un potencial de desarrollo tan, pero TAN grande que puede llegar a aturdir, y que únicamente hay que saber cómo trabajarlo.

			Es esta la razón por la que me animé a escribir este libro. Como mamá de un hijo hiperactivo (aunque creo que mis otros dos hijos hombres van por el mismo camino… ja, ja, ja), como profesora de alumnos con problemas de atención y concentración en la universidad y, finalmente, como persona hiperactiva, siento que “sin querer queriendo” puedo aprovechar las bondades de esta condición y plasmarlas aquí.

			Me considero una persona exitosa. He logrado metas y escalar profesionalmente; he logrado ser una mamá de cinco hijos increíbles; y creo que la hiperactividad ha tenido un papel importante en mi éxito. Ser hiperactivo en un mundo hiperactivo en donde la única constante es el cambio y el dinamismo es una ventaja. El problema es que aún está siendo manejado por no hiperactivos y les cuesta mucho entendernos.

			En mi época no existía el Ritalín y no nos diagnosticaban como ahora, pero yo sí era consciente de que era distraída, torpe y que si quería hacer mil actividades necesitaba aprender a organizarme. Sin darme cuenta desarrollé mi propio sistema de organización.

			En esa época tampoco existían las notas adhesivas (los post-it) pero yo tenía mi sistema de papelitos que pegaba con cinta adhesiva por toda mi casa y en mi agenda para recordarme las cosas. Como mi pasión era el deporte, desarrollé habilidad para organizar el uso de mi tiempo y tener la mayor cantidad posible para el atletismo, el hockey, la equitación. Aprendí a sacarle jugo a las clases y era muy buena tomando notas para tener que estudiar menos tiempo en casa. Sin darme cuenta, descubrí el poder de la organización y que cambiar de tema resultaba ser una ventaja.

			Hoy, en el trabajo, noto que si me quitaran la hiperactividad se reduciría mi nivel de competitividad. Estoy segura de que la hiperactividad es uno de mis principales activos y ayudan a que mi función como rectora y gerente general de una universidad sea más efectiva porque me es fácil ver múltiples temas, asociar conceptos, abordar los problemas con una mirada diferente y ser muy rápida trabajando. Me gusta lo nuevo; no me asusta el cambio porque toda mi vida lo he buscado. 

			Por otro lado, en mi puesto de rectora, la hiperactividad me ayuda muchísimo para entender a los alumnos. Casi la mitad de la población es hiperactiva pero los profesores no lo son. Nuestros alumnos —hiperactivos o no hiperactivos— son estudiantes del siglo XXI que van a la escuela o universidades y están expuestos a profesores del siglo XX y metodologías del siglo XIX. Entonces, este tema de “emocionar” al alumno en clase, que conecte con sus estudios, y que se apasione por aprender se ha convertido en un propósito de vida y la hiperactividad tiene un papel protagónico para hacer este proyecto una realidad. 

			Por eso, amigos hiperactivos y señores padres de chicos hiperactivos, no se asusten y más bien alégrense porque el futuro es prometedor.

			Antes de entrar a comentar en detalle las actividades y los planes que me ayudaron a enfrentar el tema de la hiperactividad, quisiera hacer unos cuantos comentarios generales que quizá les pueden ayudar a comenzar este viaje conmigo: 

			A.Es normal, para los padres de niños hiperactivos, sentir temor, angustia, pena, fastidio, cariño, entre otras muchas cosas. Como reitero, es normal y no debemos sentir que somos malos padres o personas. Antes que padres, somos humanos, y es por lo mucho que queremos a nuestros hijos que se nos presentan estas emociones.

			B.Tenemos que informarnos muchísimo para lograr comprender al niño hiperactivo: entender su condición, su comportamiento, sus flaquezas…, pero también sus fortalezas, lo que es crucial para que esta experiencia resulte exitosa. 

			C.Lo más importante de todo: debemos aprender a “voltear la tortilla”. Es decir, aprender y ser conscientes del lado positivo que tienen los niños con este síndrome. Ya que esa es la única forma en que podremos sacarles provecho a las bondades que SÍ tiene la hiperactividad.1 

			

NOTAS

			
				
					1	Para efectos de este libro, en los siguientes capítulos me referiré al trastorno por déficit de atención con hiperactividad a través de sus siglas en español, TDAH (en inglés es ADHD-Attention Déficit Hyperactive Disorder).
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			EL trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH) es una condición neurológica que podremos identificar rápidamente observando tres características en nuestros hijos:

			1) Impulsividad

			2) Distracción

			3) Exceso de energía (o hiperactividad) 

			Si sospechas que tú o uno de tus hijos podría tener TDAH, lo ideal es ir con un especialista; en este caso, con un neurólogo. Para confirmar tu sospecha podrías responder algún test que encuentre online. Acá te pongo un ejemplo que mide dos dimensiones: nivel de atención y nivel de hiperactividad e impulsividad. Yo salgo alto en ambos.

			1.Cometo errores como confundir fechas, confundir algún dato, no mirar los detalles porque no presto suficiente atención.

			a. SÍ [image: ]

			b. NO [image: ]

			2.Me cuesta hacer alguna tarea larga; incluso algún pasatiempo que dure mucho.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			3.Me cuesta escuchar conversaciones largas o a veces me pierdo en lo que yo mismo estoy comentando si esto es largo.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			4.Me cuesta seguir instrucciones. Generalmente, ni las miro. Me cuesta seguir rutinas, recetas, indicaciones.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			5.Me cuesta organizarme. Mis listas de tareas me cansan.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			6.Me cuestan las tareas que requieren concentración por periodos largos de tiempo. Me cuesta la rutina y los papeleos.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			7.Se me pierden las cosas o no recuerdo dónde las puse: llaves, celular, lentes.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			8.Me distraigo fácilmente por ruidos u otros.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			9.Me olvido de fechas, cumpleaños, citas, nombres.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			Hiperactividad / Impulsividad:

			1.Soy inquieto, muevo los pies, las piernas o tengo que estar agarrando cosas.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			2.Siento la necesidad de moverme, de pararme o de cambiar de ambiente.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			3.Mi mente siempre está activa; me cuesta dormirme. Me entusiasmo por las ideas o las novedades.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			4.Me cuesta relajarme. Me aburro fácilmente y necesito probar cosas nuevas.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			5.Siento como si fuese un motor; siempre andando. Cuando algo me interesa, me sumerjo en ello, pero luego de un rato me aburro.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			6.Siempre tengo algo que decir, me gusta aportar con ideas y, si no me escuchan, hablo más fuerte.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			7.Me cuesta decir que no a las nuevas ideas. Todo me entusiasma.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			8.Me cuesta esperar largas filas, esperar que otros terminen de hablar.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			9.Interrumpo conversaciones, me gusta añadir mis comentarios.

			a. SÍ  [image: ]

			b. NO [image: ]

			Si obtuviste más de cinco respuestas afirmativas en cada una de las dos partes, podría ser que sí tengas un reto de hiperactividad o atención. Como comenté anteriormente, este tipo de tests te dan una idea de si tú o tu hijo es o no hiperactivo, pero quien debe confirmarlo es el especialista.

			Es muy común que los papás y las mamás confundan la característica del exceso de energía con el síndrome y crean que, porque sus hijos son muy movidos, son hiperactivos. Pero no, en realidad se deben presentar señales en todas las dimensiones para que uno comience a sospechar seriamente que su hijo puede tener TDAH. No es solo el exceso de energía. Un ejemplo de ello es que muchos niños con exceso de energía tienen una capacidad de atención envidiable. Incluso, muchos niños que son tranquilos tienen problemas muy serios de concentración.

			Nuevamente, quiero aclarar que yo NO soy neuróloga, así que, como ya les he contado, este libro está basado en mi propia experiencia como hiperactiva, en mi investigación y en mi aprendizaje como profesora y como mamá de un niño hiperactivo (ver anexo: ¿Qué es el TDAH?).

			Para entender un poco mejor las tres principales características de la persona con TDAH, veamos a qué nos referimos con cada una de ellas:

			1. Impulsividad

			El niño con TDAH es muy impulsivo, es como si no controlara ni sus movimientos ni sus actos. No es que tenga mala intención, lo que pasa es que no puede controlarse, y este comportamiento muchas veces lo hace pasar como malcriado o agresivo. Es muy importante que las mamás y los papás seamos muy perspicaces para darnos cuenta de que es impulsivo por esta falta de control, y no por simple malcriadez. Por ejemplo, cuando Luca estaba en primer grado, sus amigos se quejaban de que los empujaba en la fila o los pasaba en la fila cuando tenían que formarse para alguna actividad de la escuela. No era que él quisiera ser el primero de la fila o que deseara empujar a los primeros en ella, sino que lo hacía sin darse cuenta. Lo mismo sucede en sus clases de tenis, en las que, además, mientras espera el turno para golpear la pelota, uno de sus pies empieza a mover la arcilla de la cancha y el resultado son unos huecos horrendos. 

			¿Por qué sucede esto? El niño con TDAH no piensa antes de actuar, simplemente hace las cosas y, generalmente, se mete en líos por eso, sobre todo en la escuela. Imaginemos a un niño sin TDAH que quiere ponerle el pie a un amiguito en la fila. Generalmente, en estos casos, primero se fija si su profesor lo está mirando y, si no lo está haciendo, no lo duda y comete la travesura. El niño con TDAH no. Él simplemente lo hace sin previa planificación y, en la mayoría de los casos, lo atrapan haciéndolo. 

			Este comportamiento también se da en las clases. Antes de que la profesora termine de dar instrucciones sobre un trabajo que hacer, el niño ya comenzó a hacerlo y, en el proceso, comete errores bastante tontos. Lo mismo sucede cuando le regalan algún juego para armar (fíjense en sus casas). Rara vez el niño lo va a armar siguiendo las instrucciones, sino que lo hará intuitivamente.

			A mí me pasa todo el tiempo. Por ejemplo, hasta ahora no sé cómo usar todas las funciones de mi reloj para correr porque simplemente no he leído el manual de instrucciones y me da un ataque solamente de pensar que lo tengo que hacer. También me pasa en el trabajo; nunca he podido tomar una clase de computación, ya que todo lo que me enseñan en el momento me entra por un oído y me sale por el otro, y al final no me acuerdo de nada. Así es que lo que sé, lo sé porque me puse a jugar con la computadora, pero no por lo que aprendí con todas las clases que me dieron.
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